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ALFANHUÍ  

[...] A lo lejos vi una figura sentada en una piedra, orilla del camino. Al 

llegar vi que era un mendigo y me decía: «Dame de tu merienda». 

Me hizo un sitio en la piedra y nos pusimos a comer. Entonces vi cómo 

era. Llevaba unos pantalones oscuros, hasta media pantorrilla, y un chaleco 

pardo, del que asomaban los hombros y los brazos desnudos. Pero su carne 

era como la tierra del campo. Tenía su forma y su color. En lugar de pelo, le 

nacía una espesa mata de musgo, y tenía en la coronilla un nido de alondra 

con dos pollos. La madre revoloteaba en torno de su cabeza. En la cara le 

nacía una barba de hierba diminuta cuajada de margaritas, pequeñas como 

cabezas de alfiler. El dorso de sus manos también estaba florido. Sus pies eran 

praderas y le nacían madreselvas enanas, que trepaban por sus piernas, como 

por fuertes árboles. Colgada del hombro llevaba una extraña flauta.  

Era un mendigo robusto y alegre, y me contó que le germinaban las 

carnes de tanto andar por los caminos, de tanto caerle el sol y la lluvia y de no 

tener nunca casa. Me dijo que en el invierno le nacían musgos por todo el cuer-

po y otras plantas de mucho abrigo, como en la cabeza, pero que cuando venía 

la primavera se le secaban aquel musgo y aquellas plantas y se le caían, para 

que nacieran la hierba y las margaritas. 

Luego me explicó cómo era la flauta. Dijo 

que era al revés de las demás y que había 

que tocarla en medio de un gran estruendo, 

porque en lugar de ser, como en las otras, el 

silencio, fondo y el sonido, tonada, en ésta 

el ruido hacía de fondo y el silencio daba la 

melodía. La tocaba en medió de las grandes 

tormentas, entre truenos y aguaceros, y 

salían de ella notas de silencio, finas y 

ligeras, como hilos de niebla. Y nunca tenía 

miedo de nada.  

Me pasé la tarde hablando con él, y se nos vino la noche encima. El 

mendigo me invitó a dormir en su tueca de árbol. Anduvimos un rato y llegamos 
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a ella. Era un árbol grande, y había dentro muchas cosas que no se veían bien. 

El hueco del tronco era altísimo, subía en forma de cono y la madera hacía 

crestas, vueltas de arista hacia adentro, como las láminas de las setas. Arriba, 

se veía azulear la noche con estrellas. 

[...] El jardín tenía un castaño y un olivo plateado, con su tronco 

musculoso en el que vivían dos roedores blancos que tenían los ojos de luz y 

siempre se andaban escondiendo como las ardillas. Por la noche se veían sus 

ojillos aparecer y desaparecer. Era como los anuncios luminosos de las ciuda-

des: primero una lucecita; luego dos, tres, cuatro. Tres, dos, una y desaparecía. 

Luego las cuatro lucecitas de un golpe, en otra parte del olivo. Y así toda la 

noche, sin que nada se oyera. Alfanhuí solía quedarse contemplando el jardín y 

el juego de los roedores hasta que la luna se ponía. 

También había en el jardín un hito de piedra blanca con una argolla y 

una cadena negra que arrastraba por el suelo. En medio, había un pequeño 

estanque redondo con un surtidor, cuya varita de agua subía y se agitaba tan 

sólo en las noches de tormenta cálida y seca, y mataba las libélulas y los insec-

tos que el viento traía de los ríos y los lagos que había secado. Y al agitarse la 

superficie del estanque, en pequeñas olitas, afloraba el brillo de las arenas de 

plata que yacían en el fondo. También estaba enterrada la criada en un rincón 

de aquel jardín. Al fondo había un muro alto y un invernadero de flores que 

estaba abandonado y tenía los cristales llenos de polvo. Dentro del invernadero 

nacía la mala hierba y vivía una culebra de plata que salía a tomar la luna en 

un claro del jardín. A Alfanhuí le gustaba mucho esta culebra y tenía ganas de 

capturarla. 
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ACTIVIDADES SOBRE LA LECTURA 

 

 

1. ¿Cómo se describen el pelo, la cara, las manos y los pies del mendigo? 

 

2. ¿Mantiene el mendigo el mismo aspecto físico durante todo el año? 

 

3. ¿Cuándo toca la flauta el mendigo? ¿Porqué? ¿Por qué salen de ella notas 

de silencio? 

 

4. ¿Qué hacen los roedores en el jardín? ¿Por qué imaginas que lo hacen? 

 

5. ¿Para qué sirve la fuente del jardín? 

 

6. ¿Dónde vive la culebra? ¿Qué le gusta hacer? 

 

7. En este texto predomina la descripción. ¿Qué describe; el narrador en 

cada uno de los fragmentos?¿Sigue algún orden? ¿Qué tipo de palabras y 

sintagmas abunda más en el texto? ¿Por qué? 

 

8. Señala algunas de las metáforas y comparaciones que aparecen en el 

texto y di cuál es su finalidad. 

 

9. Continúa el relato: para ello, imagina cómo Alfanhuí captura a la serpiente. 

(Redacta un mínimo de cinco líneas e intenta que el tono poético del texto 

se mantenga.) 

 


